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Hoy hace 40 años Monseñor pronunció su última homilía en la Catedral de San Salvador.  Era la homilía donde llamó a las bases del ejército a no obedecer ordenes que van en contra de la ley de Dios.  Les dijo:  “En nombre de Dios, pues, y en nombre de este sufrido pueblo cuyos lamentos suben hasta el cielo cada día más tumultuosos, les suplico, les ruego, les ordeno en nombre de Dios: ¡Cese la represión…!”    El pastor se transformó totalmente en la voz del pueblo y la voz de Dios.  Más claro no se pudo hablar.  
Después de reflexionar acerca de Monseñor Romero como testigo de esperanza y como creyente y pastor coherente y auténtico, hoy queremos recordarlo como catequista de su pueblo.  El mismo ha dicho: ”Yo quisiera que lo principal de mi predicación lo recogieran como una catequesis” (22/4/79) y “Nunca he pretendido tanta cosa, sino ser un humilde catequista, un evangelizador del pueblo, nada más.” (15/10/78)
La evangelización es una de las dimensiones fundamentales de la vida cristiana, tanto a nivel personal, familiar y comunitaria.  Pero ¿qué entendemos por evangelización?  En primer lugar, hay que aclarar que no es sacramentalizar (promover que la gente reciba los sacramentos) y no es enseñar doctrina cristiana.  Aunque en las iglesias se dedica mucha energía a esos aspectos, la misión evangelizadora es algo bien diferente.  Escuchemos como Monseñor entendió esa misión.
Evangelizar es (1) llevar la buena nueva del Evangelio, llevar los criterios del Evangelio de Cristo. Es decir, evangelizar es dar a conocer a Jesús a otras personas, su mensaje, su vida, sus opciones.   Sin embargo, esto no será posible sin (2) un testimonio de vida.  Para poder evangelizar hay que estar “dispuestos a vivir el compromiso del testimonio.  Nuestra vida tendrá que ser “una predicación muda”.  Evangelizar es (3) tener el valor de hablar la verdad sobre el Dios de Jesús, que nos ama, que nos quiere buenos, que prefiere más la justicia y el culto.  También es (4) priorizar el “servicio de los derechos y de la promoción humana”.  Esto es estar del lado de los que sufren las violaciones a sus derechos fundamentales y asumir su causa.  Evangelizar es (5) partir de las realidades de esta tierra donde es un deber implantar el Reino de Dios y es (6) iluminar esas realidades desde la Palabra de Dios. Tenemos que conocer cada vez más esa Palabra y dejar que penetre en nosotros.  Evangelizar es (7) es ser voz de la llamada de Dios mismo que cuestiona nuestra manera de vivir, que nos reta a salir de las (a veces pequeñas) comodidades y de las perezas, que nos pide vivir en amor fraterno y solidario.  Por último (8)  la evangelización se completa en el ser parte de la comunidad creyente que da testimonio de su fe, su amor y su esperanza. 
De esta manera Monseñor Romero ha sido el gran evangelizador de nuestro pueblo.   Así también nos llama hoy, en el 40 aniversario de su martirio, a ser evangelizadores/as auténticas.  Ser cristiano/a y dejarse inspirar por el testimonio de Monseñor Romero nos exige arriesgarnos a ser testigos del evangelio de Jesús.   Queremos repetir lo que ya hemos compartido varias veces.  En nuestra vecindad hay hombres y mujeres que sufren, que están de duelo, que viven en soledad, que a penas tienen para sobrevivir, que no se atreven a hablar de su miseria, que hasta quizás piensan que Dios los ha abandonado o castigado.  ¿Cuántas personas y familias en nuestro propio entorno estarán esperando que nosotros/as seamos la voz de Jesús, presencia del Dios de Jesús, es decir: evangelizadores/as?  
Tere y Luis 

A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento 


ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.


 


Mensaje 


6


.   


23


 


de marzo 2020


 


Hoy hace 40 años Monseñor pronunció su última 


homilía en la Catedral de San Salvador.  Era la homilía 


donde llamó a las bases del ejército


 


a no obedecer ordenes que van en contra de la ley de Dios.  Les dijo:  


“


En nombre de Dios, pues, y en nombre de este sufrido pueblo cuyos lamentos suben hasta el c


ielo cada 


día más tumultuosos, les suplico, les ruego, les ordeno en nombre de Dios: ¡Cese la represión…!”


  


  


El 


pastor se transformó totalmente en la voz del pueblo y la voz de Dios.  Más claro no se pudo hablar.  


 


Después de reflexionar acerca de Monseño


r Romero como testigo de esperanza y como creyente y 


pastor coherente y auténtico, hoy queremos recordarlo como catequista de su pueblo.  El mismo ha 


dicho:


 


”


Yo quisiera que lo principal de mi predicación lo recogieran como una catequesis”


 


(22/4/79) y 


“Nun


ca he pretendido tanta cosa, sino ser un humilde catequista, 


un evangelizador del pueblo


, 


nada más.” (15/10/78)


 


La evangelización es una de las dimensiones fundamentales de la vida cristiana, tanto a nivel personal, 


familiar y comunitaria.  Pero ¿qué 


entendemos por evangelización?  En primer lugar


,


 


hay que aclarar que 


no es sacramentalizar (


promover que la gente reciba los sacramentos) y no es enseñar doctrina cristiana.  


Aunque en las iglesias se dedica mucha energía 


a


 


esos aspectos, la misión evangel


izadora es algo bien 


diferente.  


Escuchemos como Monseñor entendió esa misión.


 


Evangelizar es (1) llevar la buena nueva del Evangelio, 


llevar los criterios del Evangelio


 


de Cristo. Es decir, 


evangelizar es dar a conocer a Jesús a otras personas, su mensaje


, su vida, sus opciones


.   Sin embargo, 


esto no será posible sin (2) 


un testimonio de vida.


  


Para poder evangelizar hay que estar “dispuestos a 


vivir el compromiso del testimonio.  Nuestra vida tendrá que ser “una predicación muda”.  


Evangelizar 


es (3) ten


er el valor 


de hablar la verdad sobre el Dios de Jesús


, que nos ama, que nos quiere buenos, que 


prefiere más la justicia y el culto.  


También es (4) priorizar el “


servicio de los derechos y de la promoción 


humana”


.  Esto es estar del lado de los que sufren


 


las violaciones a sus derechos fundamentales y asumir 


su causa.  


Evangelizar es (5) 


partir de las realidades de esta tierra


 


donde es un deber implantar el Reino 


de Dios y es (6) 


iluminar esas realidades desde la Palabra de Dios


. 


Tenemos que conocer cada 


vez 


más 


esa Palabra y dejar que penetre en nosotros.  Evangelizar es (7) es ser 


voz de la llamada de Dios


 


mismo 


que cuestiona nuestra manera de vivir, que nos reta a salir de las (a veces pequeñas) comodidades y de 


las 


perezas, que


 


nos pide vivir en amor f


raterno y solidario.  Por último (8)  la evangelización se completa 


en 


el ser parte de la comunidad creyente


 


que da testimonio de su fe, su amor y su esperanza. 


 


De esta manera Monseñor Romero ha sido el gran evangelizador de nuestro pueblo.   Así también 


nos 


llama 


hoy, en el 40 aniversario de su martirio, 


a ser evangelizadores/as auténticas.


  


Ser cristiano/a y 


dejarse inspirar por el testimonio de Monseñor Romero nos exige arriesgarnos a ser testigos del 


evangelio de Jesús.   Queremos repetir lo que ya hem


os compartido varias veces.  


En nuestra vecindad 


hay hombres y mujeres que sufren, que está


n


 


de duelo, que viven en soledad, que a penas tienen para 


sobrevivir, que no se atreven a hablar de su miseria, que hasta quizás piensa


n


 


que Dios los ha 


abandonado 


o


 


castigado.  ¿Cuántas personas y familias en nuestro propio entorno estará


n


 


esperando 


que nosotros


/as seamos la voz de Jesús, presencia del Dios de Jesús, es decir: evangelizadores/as?  


 


Tere y Luis 


 




A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento  ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.   Mensaje  6 .    23   de marzo 2020   Hoy hace 40 años Monseñor pronunció su última  homilía en la Catedral de San Salvador.  Era la homilía  donde llamó a las bases del ejército   a no obedecer ordenes que van en contra de la ley de Dios.  Les dijo:   “ En nombre de Dios, pues, y en nombre de este sufrido pueblo cuyos lamentos suben hasta el c ielo cada  día más tumultuosos, les suplico, les ruego, les ordeno en nombre de Dios: ¡Cese la represión…!”       El  pastor se transformó totalmente en la voz del pueblo y la voz de Dios.  Más claro no se pudo hablar.     Después de reflexionar acerca de Monseño r Romero como testigo de esperanza y como creyente y  pastor coherente y auténtico, hoy queremos recordarlo como catequista de su pueblo.  El mismo ha  dicho:   ” Yo quisiera que lo principal de mi predicación lo recogieran como una catequesis”   (22/4/79) y  “Nun ca he pretendido tanta cosa, sino ser un humilde catequista,  un evangelizador del pueblo ,  nada más.” (15/10/78)   La evangelización es una de las dimensiones fundamentales de la vida cristiana, tanto a nivel personal,  familiar y comunitaria.  Pero ¿qué  entendemos por evangelización?  En primer lugar ,   hay que aclarar que  no es sacramentalizar ( promover que la gente reciba los sacramentos) y no es enseñar doctrina cristiana.   Aunque en las iglesias se dedica mucha energía  a   esos aspectos, la misión evangel izadora es algo bien  diferente.   Escuchemos como Monseñor entendió esa misión.   Evangelizar es (1) llevar la buena nueva del Evangelio,  llevar los criterios del Evangelio   de Cristo. Es decir,  evangelizar es dar a conocer a Jesús a otras personas, su mensaje , su vida, sus opciones .   Sin embargo,  esto no será posible sin (2)  un testimonio de vida.    Para poder evangelizar hay que estar “dispuestos a  vivir el compromiso del testimonio.  Nuestra vida tendrá que ser “una predicación muda”.   Evangelizar  es (3) ten er el valor  de hablar la verdad sobre el Dios de Jesús , que nos ama, que nos quiere buenos, que  prefiere más la justicia y el culto.   También es (4) priorizar el “ servicio de los derechos y de la promoción  humana” .  Esto es estar del lado de los que sufren   las violaciones a sus derechos fundamentales y asumir  su causa.   Evangelizar es (5)  partir de las realidades de esta tierra   donde es un deber implantar el Reino  de Dios y es (6)  iluminar esas realidades desde la Palabra de Dios .  Tenemos que conocer cada  vez  más  esa Palabra y dejar que penetre en nosotros.  Evangelizar es (7) es ser  voz de la llamada de Dios   mismo  que cuestiona nuestra manera de vivir, que nos reta a salir de las (a veces pequeñas) comodidades y de  las  perezas, que   nos pide vivir en amor f raterno y solidario.  Por último (8)  la evangelización se completa  en  el ser parte de la comunidad creyente   que da testimonio de su fe, su amor y su esperanza.    De esta manera Monseñor Romero ha sido el gran evangelizador de nuestro pueblo.   Así también  nos  llama  hoy, en el 40 aniversario de su martirio,  a ser evangelizadores/as auténticas.    Ser cristiano/a y  dejarse inspirar por el testimonio de Monseñor Romero nos exige arriesgarnos a ser testigos del  evangelio de Jesús.   Queremos repetir lo que ya hem os compartido varias veces.   En nuestra vecindad  hay hombres y mujeres que sufren, que está n   de duelo, que viven en soledad, que a penas tienen para  sobrevivir, que no se atreven a hablar de su miseria, que hasta quizás piensa n   que Dios los ha  abandonado  o   castigado.  ¿Cuántas personas y familias en nuestro propio entorno estará n   esperando  que nosotros /as seamos la voz de Jesús, presencia del Dios de Jesús, es decir: evangelizadores/as?     Tere y Luis   

